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La novela de José Antonio Sainz de la Peña es un libro peculiar que merece una recensión en 
una revista científica. 

Relata el  proceso de reclutamiento por el KGB de un estudiante de posgrado, 
afiliado a un partido de un país reconocible, pero con nombre imaginario, en la  London 
School of Economics, su entrenamiento posterior en Praga y su  vuelta al país de origen, 
acabando trabajando en la presidencia del gobierno y en la propia OTAN. El conocimiento  de 
la infiltración de un topo en las estructuras del Estado y en la OTAN será dado a conocer por 
el contraespionaje británico al Estado en cuestión, gracias a que en 1989 un agente del 
servicio de inteligencia de Checoeslovaquia deserta, pasándose a la embajada británica en 
Praga y en el proceso de interrogatorios revela la existencia del topo y su entrenamiento.  

La novela describe de forma bastante creíble tanto la deserción del agente checo, 
como el reclutamiento, como el desenlace, una vez que los servicios de inteligencia del 
Estado son informados de la infiltración. Esta última parte de la novela es lo más 
sorprendente, pues frente a lo que cualquier otra novela o film de espionaje han siempre 
presentado, esta novela tiene un desenlace absolutamente anómalo, siendo el topo infiltrado 
no sólo eximido de culpa y juicio, con el resultado de cadena perpetua, sino promocionado a 
otros puestos, como si su traición fuese algo irrelevante o una actividad que necesitase ser 
recompensada. 

Esta profunda anomalía se explica en el libro de forma convincente. El secreto 
encubre intereses inconfesables. Los intereses personales se imponen a los intereses 
nacionales. La politización es una lacra de los servicios de inteligencia. Los criterios éticos se 
subordinan a otros criterios. El espectáculo final resulta así bastante extraño, más propio de la 
fantasía que de la realidad. La cuestión es que, como ya hemos apuntado, los protagonistas de 
esta novela son perfectamente reconocibles, recogiendo el relato un hecho real y bastante 
cercano, donde incluso faltan algunos elementos para no hacerle claramente reconocible. 

Independientemente del interés del relato, el libro se detiene en un conjunto de 
detalles que permiten adentrarse en el mundo y submundo de la inteligencia. Toda la primera 
parte sobre el proceso de deserción del agente checo resulta de un interés destacado, como lo 
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es la segunda parte sobre el reclutamiento y los detalles del entrenamiento. La tercera sobre su 
descubrimiento supera por real lo que podría ser imaginario. El topo acaba siendo premiado y 
promovido hasta llegar a otros puestos de responsabilidad en el gobierno. Asimismo el libro 
explica el papel de la contrainteligencia, la importancia de la colaboración entre los servicios 
de inteligencia, la elección de objetivos y los factores pasionales que acompañan  los procesos 
de reclutamiento. 

El libro por todos estos motivos es un libro recomendable. No sólo servirá de 
recordatorio a los políticos y a las personas que ocupen puestos de dirección en los servicios 
de inteligencia de que hay límites que no se pueden sobrepasar y esperemos que algunos de 
los protagonistas lean con sonrojo este libro, sino también puede servir como libro ilustrativo 
a los estudiantes que deseen adentrarse en los estudios de inteligencia, estudios que con harto 
retraso se han ido desarrollando en España. Y aquí también podríamos poner nombres y 
apellidos a este retraso.  

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


